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“La ciencia puede purificar a la religión del error y la superstición; la religión puede purificar a la ciencia de la idolatría y los falsos absolutos.”

— Juan Pablo II

 

 


Dedicatoria

 

Este libro está dedicado a los integrantes del equipo litúrgico de la catedral de Puebla, así como a sus sacerdotes y rector. 

También a todos mis amigos y compañeros del maravilloso mundo de la ciencia. 

A Xavier, por acercarme de nuevo al mundo espiritual. 

 


PREFACIO 

 

Una tarde tranquila en el jardín de un monasterio en la ciudad de Brno, un monje observa con atención una larga fila de plantas de guisante. Durante años, ha cruzado miles de flores, anotando con paciencia casi infinita el color de los pétalos, la rugosidad de las semillas y la altura de cada tallo que crece en su pequeño huerto. Lo que para un observador casual podría parecer una tarea repetitiva y carente de importancia es, en realidad, un experimento monumental que se prolonga a través de las estaciones. Ese monje se llama Gregor Mendel y, en el silencio de su claustro, está a punto de descifrar las leyes invisibles que rigen la herencia de todos los seres vivos, sentando las bases de la genética moderna.

A miles de kilómetros de ese jardín, algunas décadas más tarde, otro hombre reflexiona sobre una pregunta todavía más ambiciosa. Frente a una pizarra cubierta de ecuaciones complejas, intenta comprender el origen mismo del espacio y el tiempo. Ese hombre es Georges Lemaître, sacerdote católico y físico teórico. A partir de las leyes de la relatividad de Einstein, Lemaître llegará a una conclusión que transformará para siempre nuestra visión del cosmos: el universo no es un escenario eterno y estático, sino que tuvo un comienzo dinámico y explosivo. Hoy, el mundo conoce esa idea como la teoría del Big Bang.

Estas dos escenas podrían interpretarse como excepciones curiosas o anécdotas aisladas dentro de la crónica de los descubrimientos humanos. Sin embargo, forman parte de una realidad histórica mucho más amplia, profunda y, a menudo, injustamente olvidada. 

A lo largo de los siglos, la figura del sacerdote ha estado presente en los momentos más críticos del avance científico. Algunos se sumergieron en estratos de roca y fósiles para reconstruir la biografía de la Tierra; otros desafiaron la ceguera de su época escrutando el firmamento con los primeros telescopios para entender la naturaleza de los astros. Hubo quienes persiguieron el rastro de los huracanes, quienes midieron el pulso de los terremotos y quienes se asomaron al microscopio para descubrir la danza de las células.

La historia de la ciencia suele presentarse simplificada, como un campo de batalla donde la razón y la fe se enfrentan en una lucha interminable. Pero la realidad, como demuestra la evidencia histórica, es mucho más rica y compleja. 

Este libro no pretende alimentar polémicas, sino explorar esa armonía silenciosa a través de las vidas de hombres que no vieron contradicción alguna entre su vocación espiritual y su curiosidad intelectual.

En las páginas que siguen, descubriremos que la sotana no fue un freno para la inteligencia, sino el hábito de quienes, movidos por el asombro ante la creación, dedicaron su existencia a buscar la verdad. Pero antes de sumergirnos en sus vidas, debemos preguntarnos: ¿por qué hemos olvidado esta parte de nuestra historia? La respuesta se encuentra en un conflicto que, como veremos a continuación, quizás nunca existió."








INTRODUCCIÓN

Entre ciencia y fe: un diálogo de siglos

 

Existe una idea profundamente arraigada en la cultura contemporánea: la creencia de que la ciencia y la religión han habitado siempre campos de batalla opuestos. Según este relato popular, la historia del conocimiento humano es una lucha lineal entre la luz de la razón y las sombras de los dogmas.

En esta narrativa, el progreso intelectual solo habría sido posible en la medida en que la humanidad logró sacudirse el yugo de la fe para abrazar la evidencia empírica. Sin embargo, cuando nos alejamos de las simplificaciones y observamos el pasado con rigor, descubrimos que los hilos de la espiritualidad y la investigación científica han estado entrelazados en una misma trama de descubrimiento.

Es innegable que la historia ha registrado tensiones reales. Episodios como el proceso a Galileo o los encendidos debates victorianos sobre el origen de las especies suelen presentarse como pruebas de una guerra permanente. Pero reducir siglos de relación intelectual a un puñado de conflictos es ignorar una realidad mucho más fascinante: gran parte de la infraestructura de la ciencia moderna fue construida por hombres que vestían el hábito. Para estos investigadores, el estudio de la naturaleza no era una distracción de su fe, sino una extensión de su vocación. Observar el cosmos o descifrar la célula era, en última instancia, una forma de leer el pensamiento del Creador escrito en el lenguaje de las leyes naturales.

Este libro no busca negar los desacuerdos históricos, sino rescatar las figuras que la memoria colectiva ha dejado en la penumbra. Si nombres como los de Gregor Mendel en la genética o Georges Lemaître en la cosmología son pilares indiscutibles del saber actual, cabe preguntarse: ¿es realmente inevitable el conflicto entre la sotana y el laboratorio? 

A través de las páginas que siguen, exploraremos las vidas de sacerdotes que no solo fueron testigos, sino protagonistas de revoluciones en la astronomía, la geología, la meteorología y la biología celular. Su trabajo demuestra que la curiosidad por el funcionamiento del mundo no conoce fronteras ideológicas.

No encontraremos aquí una apología que intente sustituir el método científico por la teología, ni viceversa. El propósito de esta obra es recordar que la historia de la inteligencia humana es demasiado rica para ser contenida en un guion de enfrentamiento constante. 

Al recorrer estas biografías, veremos cómo la precisión del matemático y la intuición del naturalista convivieron en mentes que también dedicaban sus horas a la oración y la reflexión espiritual. La relación entre ciencia y religión no es una crónica de una guerra, sino un diálogo complejo donde la razón y la fe, aunque sigan caminos distintos, a menudo han buscado la misma meta: la verdad oculta tras el velo de lo aparente.

 


 

 

 

 

 

PARTE I

LOS PIONEROS

Hombres que abrieron camino entre la fe y la razón


CAPÍTULO 1

José de Acosta

El cronista científico del Nuevo Mundo

 

El siglo XVI fue una época de descubrimientos que transformaron profundamente la manera en que los europeos entendían el mundo. La llegada al continente americano abrió un territorio inmenso lleno de paisajes desconocidos, especies nuevas y culturas que desafiaban las ideas tradicionales sobre la geografía, la naturaleza y la historia humana. 

Para muchos pensadores de la época, América representaba un enorme laboratorio natural que planteaba preguntas fascinantes sobre el funcionamiento del planeta.

Entre quienes observaron con atención este nuevo mundo se encontraba José de Acosta, un sacerdote jesuita que se convirtió en uno de los primeros estudiosos en describir científicamente la naturaleza del continente americano.

Nacido en 1540 en Medina del Campo, España, Acosta mostró desde joven una fuerte inclinación por el estudio y la vida intelectual. Ingresó muy temprano en la Compañía de Jesús, una orden que en aquel momento se distinguía por su compromiso con la educación y la investigación, incluyendo en su formación no solo teología, sino también matemáticas y astronomía. En 1571 fue enviado como misionero al Virreinato del Perú. Durante los años que pasó allí, recorrió diversas regiones, desde las ciudades coloniales hasta las imponentes zonas montañosas de los Andes, viajes que despertaron profundamente su curiosidad científica.

Acosta comenzó a observar con detalle el entorno natural, prestando atención al clima, las plantas, los animales y las costumbres indígenas. Uno de los aspectos que más
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